Rock maravilla para este mundo: reflexiones acerca del rock como construcción colectiva de subjetividades. 
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· Resumen

El rock como una construcción colectiva nos puede llevar a la reflexión de un sinfín de enunciados. La cultura popular  de la cual el rock forma parte, no se encuentra aislada de los acontecimientos sociales, políticos e ideológicos que las sociedades atraviesan en determinados momentos históricos. Configurándose así un entramado articulado e integral entre las formas de sentir, pensar, hacer y el rock como cultura.

Como uno de los fenómenos de masas más importantes, el rock trae consigo formas de identificación, códigos propios y subjetividades colectivas que trascienden lo musical y artístico. Las formas de relacionarse, modos de socialización, la mística propia, el rock como acto de rebeldía, liberación, conocimiento, aguante o transformación y su vinculación a la formación de sujetos sociales son tan sólo algunos de los planos que pueden llevarnos a reflexionar acerca de su construcción como acto en comunidad. 

A su vez, como terreno de disputa en donde diversos intereses pueden ponerse en juego, el rock se traducirá como expresión de aquellos conflictos, e incluso sectores sociales particulares, abriendo lugar a las tensiones propias de los objetivos de lo que será la configuración de sujetos, subjetividades y sentido. 

La búsqueda por la reflexión acerca del rock como acto humano-creativo, de construcción identitaria y como productor de emociones y pensamientos, formas de comprender y estar en el mundo, son parte de las reflexiones de interés aún vigentes, sobre todo desde aquellas perspectivas que buscan del rock un martillo para transformar y darle forma a la realidad.
· Introducción

El rock como una construcción colectiva nos puede llevar a la reflexión de un sinfín de enunciados. 

La cultura popular de la cual el rock forma parte, no se encuentra aislada de los acontecimientos sociales, políticos e incluso ideológicos que las sociedades atraviesan en determinados momentos históricos. Configurándose así un entramado articulado e integral entre las formas de sentir, pensar, hacer y el rock como cultura. 

Como uno de los fenómenos de masas más importantes, el rock trae consigo formas de identificación, códigos propios y subjetividades colectivas que trascienden lo musical y artístico. Las formas de relacionarse, modos de socialización, la mística propia, el rock como acto de rebeldía, liberación, conocimiento, aguante o transformación y su vinculación a la formación de sujetos sociales son tan sólo algunos de los planos que pueden llevarnos a reflexionar acerca de su construcción como acto en comunidad. A su vez, como terreno de disputa en donde diversos intereses pueden ponerse en juego, el rock se traducirá como expresión de aquellos conflictos, e incluso sectores sociales particulares, abriendo lugar a tensiones propias de los objetivos de lo que será la configuración de sujetos, subjetividades y sentido.

La búsqueda por la reflexión acerca del rock como acto humano-creativo, de construcción identitaria y como productor de emociones y pensamientos, formas de comprender y estar en el mundo, son parte de las reflexiones de interés aún vigentes, sobre todo en aquellas perspectivas que buscan del rock un martillo para transformar y darle forma a la realidad. 

Reflexionar acerca del rock en estos términos, nos obliga a ahondar en su carácter, sus contradicciones y composiciones. También en pensar sobre los aportes que realiza como un tipo de discurso específico, que se apoya en un soporte artístico-musical-cultural, pero también que es práctico y subjetivo; y que pone en despliegue enunciaciones, perspectivas y formas de entender y transitar el mundo, conformando a su vez, sujetos/as sociales. 

Pensar el rock de esta forma, es abrir la puerta a un viaje analítico, que busca acercase a él entendiéndolo como una construcción colectiva, comunitaria; en donde valores, expectativas e identidades se entrelazan, dando como resultado la configuración de un producto histórico que trasciende las diversas décadas y generaciones.  Creador de lazos, prácticas y formas de pensar, el rock se impregna en los/as sujetos/as, como una acción liberadora. 

Sin embargo, al estar inmerso en contextos sociales, políticos e ideológicos determinados, no se encuentra como algo aislado. Como tal, también es explotado por el propio mercado y transformado en mero producto de consumo, reproductor de relaciones de dominación, abuso, desigualdad y difusor de una “cultura del aguante” que poco se detiene en pensarse críticamente.

El rock es todo eso, en un mismo movimiento contradictorio. Detenerse en él puede brindar algunos aportes, fundamentalmente para aquellos/as que ven en éste género potencialidad de transformación  y contenido liberador.
· Antes que histérico, histórico (y humano)

Decir que el rock es una construcción humana parece una obviedad. Sin embargo a la hora de ir un poco más allá en esta afirmación podemos comenzar a encontrar algunos puntos de mayor discusión. A la hora de hablar de una construcción humana estamos haciendo referencia a que este género no sólo es un proceso de creación de diversos hombres y mujeres sino que a su vez, los/as mismas están situados/as en un contexto determinado: en la propia historia. Y cuando hablamos de un contexto determinado, estamos hablando de un conjunto de ideas específicas, formas de pensar y entender al mundo, vivirlo, atravesarlo, etc. que son creadas por sujetos/as sociales. Pero también de determinadas formas de producción y reproducción objetiva (y subjetiva) de un sistema económico-político particular vigente, de relacionamiento y vinculación social,  en donde se articulan, de modos específicos, las esferas políticas, económicas, sociales e ideológicas. Si el rock es una construcción histórica y relacional, también lo son los hombres y mujeres que lo construyen. Y de esto hablamos cuando hablamos de historia.
A su vez, si las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en cada época
, pensar que el rock está escindido de estas disputas es arribar a un pensamiento erróneo; es olvidarnos de las reflexiones anteriores y entenderlo por fuera de las ideas circulantes del momento en que surge y se recrea. El rock es manifestación y también la expresión de intereses diversos, tensiones, conflictos y realidades entrecruzadas. Por lo tanto, es también un campo de disputa, tensiones y resistencias. Antes que histérico, es histórico y como tal, un producto cultural y social. Quien logre imponer sus ideas, será quien podrá marcar la orientación general de hacia dónde deberá ir.

El rock emerge como un movimiento, ruptura y oposición. Surge como disputa, también como identidad. Crece como alternativa, desde abajo, revaloriza y se repiensa. Se masifica, para desprenderse en parte de sus creadores y se convierte en una producción de masas, que sólo puede constituirse de forma comunitaria como un acto creativo y de conocimiento. Es mucho más que una combinación virtuosa de melodías y ritmos,  es la explosión de la reunión de mentes libres
.  Y cuando no lo es, será producto histórico del devenir del mundo del negocio, abundante en la realidad actual. Ya no como totalidad, sino como parcialidad, una fragmentación. Vacío, efímero y reproductor, de los peores vicios y manifestaciones del egoísmo, individualismo, desigualdad y reviente. Se mostrará  como un fin en sí, pero no como un para sí. Sólo como un modo de “aguantar” la realidad injusta pero no como un acto con potencialidad transformadora. Tomará elementos de la realidad existente y los repetirá una y otra vez, sin detenerse en una posición crítica y reflexiva de su entorno. Es decir, será negación y no un acto de afirmación. Un rock para pocos/as nace así de la cultura del negocio, asciende como síntesis de un propio sistema desigual que impregna en él los mismos valores. Todo eso es el rock, una contradicción andante, puede ser negación o afirmación, depende quien tome en sus manos la maquinaria poderosa de su construcción histórica. 

Al ser una manifestación, expresa la realidad objetiva y construye a través de hechos y cotidianeidades su propia composición y dinámica. Las toma de la historia que envuelve a la humanidad para hacerla suya. Puede romper o naturalizar. Al enmarcar a su vez, construcciones ideológicas y posiciones sobre lo que está bien o mal, quiénes son los/as protagonistas,  qué se consume y qué no, qué prácticas se llevarán a cabo, formas de ser, etc. quien disponga de los medios necesarios para construir la cultura del rock  podrá impregnarla así de sus aspiraciones, como también construir hábitos a fines a sus intereses, ideales, objetivos, etc.  

Intentar comprender al rock como algo eterno, puro, es contradictorio al propio origen disruptivo que se busca reivindicar. Eso no quita que existan quienes así quieran presentarlo, como si fuera parte de su propia naturaleza. El rock es un conjunto de prácticas, hábitos, ideas, sensaciones, emociones, relaciones, etc. que tienen algo para decir, hablan de su época, son historia y como tal, un movimiento humano.

· ¿Cultura frita?
La humanidad en su paso por la vida, es decir, al sentir, pensar, actuar y hacer; crea. Y particularmente crea la cultura, una obra humana que los/las pone como protagonistas de un acto de transformación. 

A la hora de hablar de qué es lo cultural, hablamos de un conjunto de normas, hábitos, comportamientos, modos de ser y pensar a la sociedad. La cultura del rock, asigna roles, lugares, espacios. Dinámicas propias, compartidas entre diversos individuos/as. Distribuye atributos e identidades, que irán acompañando en el transcurrir a aquellos/as sujetos/as. Un ejemplo totalmente cotidiano, es el rol de protagonismo casi inexistente, que se le suele asignar a las mujeres y/o disidencias sexuales como creadoras en la cultura del rock. El poco espacio ocupado aún hoy arriba de los escenarios, los roles secundarios o pasivos asignados que aún se mantienen vigentes – sin negar los avances que se vienen ampliando de la mano del movimiento de mujeres y disidencias – son tan solo algunos ejemplos de esta construcción.

También incluye expresiones artísticas, sociales, económicas, políticas e ideológicas. Rompiendo muchas veces con aquellos discursos estructuradamente homogéneos. Y si algo no es el rock,  es ser homogéneo. Es diversidad, amplitud e imagen. También es un desenvolvimiento estético, ético y moral. Y en este sentido, el rock no es un simple elemento pintoresco del folclore o mística nacional. Tampoco un mero movimiento o fenómeno de masas, lo excede. El rock es algo serio, es construcción de sentido,  y tomando los aportes que realiza Gramsci
, podemos arriesgar a decir que también es un conjunto de nociones y conceptos determinados y no ya sólo palabras vacías de contenido.

Si pensamos al Rock como parte de una cultura popular, podemos también mencionar que es producto de las propias necesidades de los sectores donde surge. Incluso como una manifestación más o menos espontánea de esas necesidades. Si el Rock es arte, se vuelve interesante recordar aquellas sugestivas palabras que de la mano de Breton, Rivera y Trotsky se asomaban en el “Manifiesto por un arte revolucionario independiente”
 de 1938; en donde hablaban acerca del “verdadero arte”.  Si el rock pudiera ser considerado un “verdadero arte” entonces estaríamos hablando de un rock que se esfuerza por expresar las necesidades más íntimas de hombres y mujeres, de la humanidad toda. Es decir, que no puede más que entonces aspirar a una reconstrucción completa y radical de la sociedad; buscando aportar a ese proceso. Así, como el famoso esclavo del disco Oktubre – de Patricio Rey y sus redonditos de ricota – poder romper desde la cultura del rock con las cadenas que lo atan a sus formas domesticadas, de coacción y reproductoras de la negación.

El aporte de la cultura del rock tendrá entonces que influenciar sobre el destino de la sociedad, crear un contra-sentido, transformarse en contra-cultura, para así ser parte de la emergencia de un arte crítico e incluso revolucionario si logra dar pasos firmes en el nacimiento de una conciencia emancipadora y empoderada. Y eso es pensar al rock inmerso en la ruptura. Aceptándolo y potenciándolo desde esa impronta, ya no comprendiéndolo como problema sino como virtud. ¿O acaso los procesos de cambio-transformación no son disruptivos? El rock en las calles, desde abajo, opositor y crítico, independiente, ha nacido en ese sentido como un acto de rebeldía y trasgresión. Como movimiento hacia adelante en discrepancia con lo establecido, con espíritu juvenil y con ansias de quiebre. Un quiebre que lejos de hundir, buscaría manifestar, poner en palabras y melodías las injusticias que la sociedad atravesaba. Así nace, como cultura popular, como cultura crítica y en disputa por el sentido que hegemonice su orientación. O ganan el rock los y las de abajo, o lo dominarán aquellas mentalidades no libres condenadas a no amar ni dar.
  Y si eso sucede, nos quedaremos en esta vieja cultura frita, en donde el silencio será el idioma que gobierne nuestros placeres. 

· Nace una comunidad

Tan solo con recordar o traer hacia adelante el recuerdo de cualquier recital o actividad del mundo del rock, se podrá rápidamente reconocer que de principio a fin puede observarse un acto colectivo. Desde la composición musical-artística, la producción – ya sea de modo independiente o no – hasta los últimos eslabones de su reproducción, son conformados por un entramado de intercambios y relaciones recíprocas de gran diversidad. 

Si bien estamos comúnmente acostumbrados/as a creer que todo lo que nos rodea estuvo siempre ahí, como inmutable y/o natural; si algo debería quedarnos claro es el inmenso entramado que posee la acción transformadora de creación artística.

Grandes son los esfuerzos, sin embargo, que se erigen para justificar el mundo del individualismo, atribuyendo a determinados/as sujetos/as el protagonismo absoluto de aquellas producciones. Generalmente depositados en la figura del cantante, como mayor “cara visible” del proyecto. Si gana el individuo aislado, se pierde la conciencia de lo colectivo. Y si esto sucede, se perderá entonces su carácter social e histórico, desapareciendo a su vez, toda posibilidad de transformación. 

El rock no sólo se construye en actos comunitarios, sociales y colectivos, sino que también es productor mismo de diversos tipos de comunidad. Comunidad de intereses, deseos, expectativas, emociones, ideas, estilos, alegrías, frustraciones, temores, etc. El rock es intercambio activo y un espacio propio de encuentro. Naciendo como forma específica de identificación comunitaria.

Sin esos entramados sociales, sin la creación de redes de reciprocidad, en donde las expectativas ingresan en un mundo de síntesis compleja, el rock no podría existir.  Y de ahí surgen las identificaciones sociales que de él se desprenden. La cohesión, el sentido de pertenencia, las prácticas comunes, las formas de pensar y sentir compartidas, son parte de aquella red que se construye. Se pasa a compartir una estética, hábitos, comportamientos, formas de hablar, códigos, normas, que no hacen más que crear y recrear en cada espacio de encuentro compartido ese acto en comunidad, fijando límites y marcos para la acción.

Se produce una unificación, una síntesis, la constitución de un cuerpo heterogéneo. La comunidad tiene la virtud de construirse sin anular la diversidad, sino potenciándola. Y en esa potencia cobra fuerza, emoción. Se constituye en un mito, una mística. Es bandera, una canción, un acto casi religioso que excede lo terrenal y totalmente popular, que incluye elementos festivos de diversa índole. Hablar de comunidad es hablar de movimiento social, de fenómeno de masas pero también de creencia – tanto terrenal como divina – es todo eso en un devenir en contradicción, se vuelve ritual.

Si algo hace la comunidad del rock es construir identidades e identificaciones. Uno/a es, a partir del lugar que ocupa en aquel entramado social, a partir de aquello que escucha, siente o de dónde pertenece, lógicamente en un ida y vuelta constante con las distintas esferas de la vida y condiciones materiales en las que se está inmerso/a. Y esa comunidad por tanto, se vuelve parte constitutiva y fundadora de lo que uno/a es, tiene capacidad moldeadora de formas de ser y pensar. Cobrar dimensión de la potencialidad social que contiene es de real importancia. Hacer rock, construir cultura y arte, no debería ser entendido como un acto azaroso e irresponsable. En tanto entran en intercambio realidades diversas, historias distintas; debe haber responsabilidad del manejo del discurso y sus efectos.

Cantar una canción, escribirla, escucharla, ir a un recital o ser partícipe de un “pogo”; como explosión mayor de éxtasis y fusión corporal de aquella comunidad; son tan solo alguno de los ejemplos que manifiestan de forma reiterada que no existe el rock como individualidad ni acto en soledad o aislado.

Ante las miserias del mundo que nos rodea, el rock en comunidad se vuelve mito, creencia, expresión, voluntad, pasión. Muchas veces escape y contención, verdad y reanimación; en donde la existencia de la humanidad cobra sentido, esperanza, emoción y sensibilidad. Ante la negación de un sistema de desigualdades que se esfuerza cotidianamente por extraerle todo el contenido humanitario existente a todo lo que nos enmarca, el rock se vuelve mito y mística, emergiendo entonces como fe.

Creer que la comunidad del rock y su cultura no ejerce efectos en las estructuras afectivas y corporales
 de los/las sujetos/as es una subestimación de sus capacidades de influencia. Sea en sentido de afirmación o negación, conservador o transformador; el rock construye sujetos/as y eso es una certeza.

· Subjetividades, límites y potencialidades como punto de partida

Estas líneas buscan ser tan sólo un punto de partida para aportar a las reflexiones y debates que pudieran surgir en relación al momento que hoy atraviesa la cultura del rock y sus máximos/as referentes en nuestro país. Que la esfera del mercado, el consumismo, lo efímero, el machismo, lo descartable y la ganancia hoy dominen la construcción y producción cultural de forma integral (tanto en el plano de la producción, circulación y presentación) no debería sorprendernos. El rock es parte de su propio contexto, de dónde nace, de un entramado social particular que depende de un momento histórico determinado. Se desprende de una cultura del negocio que ha logrado calar hondo en dicho mundillo, el cual parece no tener nada más que ofrecernos que conformarnos a esta forma de comunidad, desmoralizada, en donde los/as individuos/as de al lado no importan y dónde la identificación e identidad se vuelven elementos sumamente volátiles, abandonando poco a poco todo contenido social, político y reflexivo.

Como constructora de estructuras corporales, mentales y afectivas, las subjetividades que emerjan de la cultura del rock, se encontrarán atravesadas por las lógicas mercantiles, individualistas y desiguales, propias de este esquema. Serán producto de una correlación de fuerzas determinada y de una construcción hegemónica que responderá a las ideas e intereses de la clase dominante de la época. Y esto no debería desanimarnos.

Así como existirán subjetividades – valores, formas de pensar, sentir, entender el mundo, etc. – domesticadas, también existirán (y aún hoy existen) aquellas que buscarán hasta el cansancio construir contraofensivas; es decir, contracultura. 

Aquellos marcos de acción que nacen del plano cultural, para orientar y enmarcar nuestras prácticas y pensamientos, también en la actualidad pueden presentarse de forma crítica. La tarea es recuperarlos y enlazarlos, tejer redes de contacto entre aquellas experiencias y buscar su potencialidad, explotando cada núcleo de buen sentido que pudiera aparecer en las mismas.  Y cuando hablamos de núcleo de buen sentido estamos hablando de todo aquello que el rock pudiera construir desde una posición activa, alerta, crítica de las condiciones materiales, como creadora de una conciencia colectiva despierta y no como reproductora de un sentido común incoherente, inmediato, fragmentado y desagregado que obstruye toda posibilidad de reflexión profunda y problematización mayor
. Y esto puede construirse desde las letras, melodías, estéticas y las propias lógicas que difunda. Si el rock influye en los modos de pensar y hacer, entonces tendrá que ser responsable y pretenderse liberador, sólo así podrá abonar a la configuración de una comunidad de otras características. 

Intentar recobrar ese carácter disruptivo y opositor del rock, que en diversos momentos de la historia humana ha sabido tener, es romper con la idea de que el rock sólo tiene para ofrecernos conformidad e indiferencia. Un rock indiferente se niega a sí  mismo. 

La configuración de un rock crítico, manifestante activo de las injusticias, que nazca desde abajo, de la cultura subalterna, que no se acostumbre y que busque desde su lugar aportar a transformar aquellas subjetividades que de él surgen, buscando articulaciones en favor de la transformación social, aún hoy es una tarea posible y vigente. 

Recobrar el sentido de totalidad, romper con la fragmentación y la creencia en un rock como simple fin (y no también como un medio), serán parte de este proceso. Las expresiones de la superficialidad dominan, configurando generaciones pasivas, dóciles, y abanderadas del instinto del desinterés y la naturalización. Reconstruir al propio rock es levantarlo de abajo hacia arriba, buscando su recomposición como medio y síntesis, como reflejo y martillo, como movimiento cultural pero también como acto político. 

El juego actual se muestra como el único posible, hay mentalidades que así nos fuerzan a creer, sin embargo existen otros caminos. Recobrar el carácter humano, comunitario, colectivo, solidario y social del rock, es aportar a un proceso de revalorización del mismo. Es volver a traer al rock como un espacio de encuentro en términos integrales y despojarlo de a poco del mero consumo efímero y competencia por quién es el/la que más aguanta. 

Retomando los mejores elementos de una sociedad con capacidad transformadora, de generaciones inconformes, de rebeldía, pasión y nuevos vínculos. Traer hacia nosotros/as su revalorización como aporte y patrimonio cultural e histórico es una tarea necesaria a profundizar. Sólo eso podrá salir a combatir a un rock como válvula de escape o simple “cultura del aguante”. Quién aguanta más es hoy quien más agita, pero quien más agita, debería ser quien más resista. Que el rock vuelva a ser trinchera y se articule en pos de la transformación social, sólo así podremos afirmar que se erigirá como un martillo para transformar y darle forma a una nueva realidad, explotando al máximo sus potencialidades como uno de los fenómenos de masas más importantes de la historia. Y si es así, que sea rock. 
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